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         “Santa Lucía, espejismo brillante…” No es una canción especialmente bonita, pero esa no es la cuestión.

         —No puedes subir al escenario todavía, cariño. Aunque esté oscuro y los focos sólo iluminen de los pechos hacia abajo, podrías reconocerla—. La anfitrionadel club de sexo Chat Noir,excesivamente maquillada,me guiña el ojo con sus largas pestañas postizas. Estamos entre bambalinas y estoy cachondo y terriblemente nervioso. —Recuerda hacer una entrada interesante, debe ser un poco desafiante, sexy y a la vez demostrar que estás hambriento y, bueno, listo—. Se ríe y suena un poco avergonzada.

         “Ven con tu túnica blanca…”

         «¿No van a parar de cantar?»

         Tras otro minuto insoportable, se acaba la canción. Un hombre con voz ronca habla al micrófono.

         —¡Es domingo! —Algunos de los asistentes silban—. Es trece de diciembre—. Alguien aplaude. —¡Es Santa Luuucíiia! —El público empieza a parlotear y va cogiendo el tono. Tal vez estén mirando a Simona, juzgándola, tratando de adivinar cómo es su cuerpo, qué se esconde debajo de la túnica blanca de Santa Lucía. Y harán lo mismo con las otras. Se supone que son varias Lucías. No tengo ni idea de cuántas.

         —¡Bienvenido al escenario, Álex! —grita el anfitrión del club de sexo. Probablemente esté liado con la anfitriona que me acompaña detrás de una fina pared de madera contrachapada que me separa del escenario y de las chicas, por supuesto. Es evidente que el club no apuesta por una decoración cara y extravagante. Se centran en lo esencial, por así decirlo.

         Cuando troto hacia el suelo negro del escenario, el anfitrión agita los brazos de forma teatral. 

         —¡Os entrego a Álex! —tiene mucha barba y va vestido con una camisa blanca subida hasta los codos—. Estamos muy contentos de que tú y tu novia os hayáis ofrecido como voluntarios para este experimento único del día de Santa Lucía. Sólo para nuestros invitados VIP!

         El público, tanto hombres como mujeres, aplaude y aclama cuando me ven bajo el brillante resplandor de los focos. El ambiente es sofocante y la excitación se respira en el aire. Algunos espectadores ya han comenzado a masturbarse, otros gimen en voz baja y se frotan con lujuria. No me siento muy cómodo en el escenario, pero Simona me convenció. Lleva mucho tiempo queriendo ser Lucía y ahora ha visto su oportunidad. Resulta que con otras cuatro.

         —Frente a ti, Álex, puedes ver acinco Lucías vestidas con las clásicas túnicas blancas y arrodilladas ante ti. Tu harás que se corran. Una por una. Puedes utilizar los métodos que desees: follarlas, lamerlas, usar tus dedos. Sólo cuando se hayan corrido todas nos dirás qué Lucía crees que es tu novia.

         Hay un murmullo entre el público. El ambiente está cargado, como mínimo.

         —Como puedes ver, sólo asoman nalgas y piernas a través de la gruesa cortina de terciopelo que cae desde el techo. Tienes que escuchar atentamente para identificar cualquier sonido que haga tu novia, porque tienen totalmente prohibido hablar. O tal vez sepas exactamente cómo es su coño en la oscuridad —se ríe a carcajadas— si aciertas, y créeme, esto es más difícil de lo que crees, ganas una noche con Papá Noel y sus elfos traviesos y sexys. Sólo espero que tengáis una relación abierta, porque esto va a ser un lío... Y oye Álex, mi querido amigo, hemos descubierto que Simona no hace mucho ruido cuando la cosa está que arde, así que hemos pedido a todo el mundoque se contenga. Cualquier cosa por la emoción!

         El público está en llamas. Los de adelante están pegados a una barandilla y unos cuantos más atrás saltan para tener mejores vistas.

         Me acerco lentamente a las mujeres alineadas en el escenario. Como solo llevo un mes con Simona, no estoy nada seguro de acertar, pero si hay algo que hemos hecho más que nada es tener sexo. No he tenido tiempo de ver sus películas favoritas ni de conocer a sus padres, pero la he oído gemir y gimotear. Al menos una parte. Lo malo es que cuando se corre no suena muy especial. Yo rujo fuertemente cuando el orgasmo me hace soltar mi semilla, pero ella suele limitarse a suspirar de placer. Si alguna de las otras mujeres se comporta de forma similar, podría ser difícil saber quién es Simona.

         Todo lo que veo son culos. Bonitos y redondos, contoneándose hacia mí en el escenario. Piernas separadas y coños abiertos. Me acerco, me agacho a un metro de distancia y hago una primera evaluación. Todos tienen el mismo color de piel, solo tonos diferentes. El vello púbico parece afeitado y llevan medias blancas que les llegan hasta la mitad de los muslos. Todo es blanco, blanco, blanco. Las túnicas remangadas, la cortina de terciopelo y luego la fina tela que cubre el suelo del escenario. Hay manojos de hojas y plantas verdes esparcidas por todas partes, que añaden toques de color a la inocencia y candelabros con velas artificiales que parpadean. El aroma de las velas viene de algún sitio, tal vez sea incienso y hay música navideña de fondo que suena a bajo volumen. El público se ha quedado en silencio, respirando con pesadez y expectante como una sola persona. Están aquí para ver cómo me ocupo de estas mujeres cachondas. Y es su noche VIP.




OEBPS/images/9788726742367_cover_epub.jpg
_ UN CALENDARIO
EROTICO DE NAVIDAD






